Capítulo II – El Viaje

Durante las vacaciones de Semana Santa, los padres de Alejandro deciden hacer un viaje con sus hijos a Madrid, la capital de España.  Quieren visitar los museos, monumentos, catedrales y otros lugares famosos de la ciudad.


Llegan a Madrid el 7 de abril por la mañana al aeropuerto de Barajas, que es grande y moderno y tiene mucha actividad.  Después de pasar por la aduana, donde les revisan las maletas, van a un puesto de cambio a cambiar unos pesos en pesetas.  Por fin salen del aeropuerto y llaman un taxi,  El chofer, un andaluz simpático, los lleva al Hotel Arosa, en el centro de Madrid, cerca de la Gran Vía.


La Gran Vía es la calle central, donde se encuentran todos los restaurantes de servicio rápido.  También hay cines, donde se ven películas europeas y norteamericanas.


En el hotel, todos comienzan a sacar la ropa de las maletas.  Los hermanos de Alejandro tienen todo lo necesario, porque siempre hacen sus maletas con mucho cuidado.  Pero Alejandro, como es natural, olvida su ropa interior y su cepillo de dientes.  Por eso tiene que ir con sus padres a un almacén a comprar las cosas que le faltan.  Su papá se pone un poco bravo, y sus hermanos se ríen de él.  Como están cansados del viaje, compran las cosas que necesitan y salen en seguida.


Es la una.  Almuerzan en un restaurante, cerca del hotel, y vuelven a sus cuartos para pasar la hora de la siesta.  La siesta, entre la una y media y las cuatro y media de la tarde en España, es para descansar.  Durante estas horas todas las tiendas cierran, y todo el mundo come un almuerzo grande y descansa después.
